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en los sistemas educativos
(buenas prácticas internacionales)

IV ENCUENTROS SOBRE EDUCACIÓN EN EL ESCORIAL (UCM)

CURSO ORGANIZADO POR LA FUNDACIÓN EUROPEA SOCIEDAD Y EDUCACIÓN

Este volumen reúne las conferencias que se pro-
nunciaron en julio de 2006, con motivo de un curso
de verano de la Universidad Complutense de Madrid,
dentro de los IV Encuentros sobre Educación en El
Escorial. Con el título Libertad, calidad y equidad en
los sistemas educativos (buenas prácticas internacio-
nales), la Consejería de Educación de la Comunidad
de Madrid y la Fundación Europea Sociedad y
Educación impulsaron una reflexión sobre el princi-
pio de equidad en la educación y sus relaciones con
las no menos importantes nociones de libertad y cali-
dad en la enseñanza. 

Los sistemas educativos europeos se encuentran
en pleno proceso de revisión para adaptarse a los
objetivos de equidad, apertura y acceso para todos.
Los criterios que determinan el cumplimiento de
estos retos pasan por un análisis en profundidad de
determinados aspectos que se encuentran en la base
de su funcionamiento.

En este libro, los lectores se acercarán, de la
mano de expertos y profesores en diferentes discipli-
nas, al análisis de algunas reformas encaminadas a
mejorar los indicadores de rendimiento y los resulta-
dos escolares. La aplicación de políticas educativas
basadas en la capacidad de iniciativa, en la equidad y
en la responsabilidad, en el refuerzo del papel del
profesor, en la introducción de una mayor flexibilidad
en los proyectos pedagógicos y en la consideración
de la inversión en educación como factor clave de
crecimiento económico, son algunas de las propues-
tas dirigidas a hacer de nuestras escuelas los escena-
rios más adecuados para garantizar la cohesión social
y la compensación de las desigualdades. 
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Prólogo

LUIS PERAL
Consejero de Educación de la Comunidad de Madrid

Es para mí una satisfacción prologar este libro, fruto de las sesio-
nes celebradas en el incomparable marco de referencia académica de
los Cursos de Verano de la Universidad Complutense de Madrid que,
organizado conjuntamente con la Fundación Europea Sociedad y
Educación en julio de 2006, tuvo como tema central una reflexión
sobre buenas prácticas internacionales en los sistemas educativos.

Unos días previos a aquella convocatoria, mantuve una reunión
con el Comisario Europeo de Educación Jan Figel, en la que apro-
veché para proponerle diversos temas. Le sugerí que se podría co-
financiar con fondos europeos la integración escolar de inmigrantes
y alumnos provenientes de familias en desventaja social; que, entre
las competencias clave para el aprendizaje permanente, se inclu-
yesen la historia, la geografía y la literatura europeas; y, por último,
que se destinase el 40% de la ayuda al desarrollo a la educación,
como camino mejor para promover la salud, el progreso y la democracia.

La política educativa de la Comunidad de Madrid se inspira en los
tres principios educativos que sirvieron de título a este curso de ve-
rano: libertad, calidad y equidad. Principios sobre los que ustedes en-
contrarán abundantes reflexiones a lo largo de estas páginas. Me gus-
taría hacer ahora y brevemente mi propia reflexión sobre los mismos.

LIBERTAD

La Libertad, entendida como el respeto al derecho que tienen
los padres a elegir la educación que quieren para sus hijos, es uno



de nuestros principios educativos, que se encuentra amparada no sólo
en el artículo 27 de la Constitución Española sino también en el artí-
culo 74 del Proyecto de Constitución para Europa. La responsabilidad
de educar es de los padres antes que del Estado. El Estado tiene como
obligación garantizar y velar por el derecho a la educación de todos
los alumnos, pero no ha de intervenir en las decisiones que toman los
padres, ni obligar a estos a elegir un único modelo educativo.

Creo que es obvio que sólo puede estar garantizada la libertad
de elección si existe diversidad en la oferta educativa, tanto en la red
pública como en la privada.

Desde el gobierno de la Comunidad de Madrid promovemos
que en toda la región se haga efectivo el principio de Libertad para
elegir. Prueba de ello es que en los tres años de gobierno hemos fir-
mado convenios con 15 Municipios que han cedido 23 parcelas para
la construcción y gestión de centros concertados, previo concurso
público. Estos colegios se construyen sobre suelo dotacional y deben
reservar el 15% de sus plazas para alumnos con necesidades educa-
tivas especiales o alumnos procedentes de entornos sociales desfa-
vorecidos. Esto ha supuesto liberar del presupuesto público unos
340 millones de euros que nos permitirán atender a municipios más
pequeños, y la creación de 100 empleos directos por cada uno de
los centros de iniciativa social, de lo que quiero destacar que 2 de
cada 3 centros concertados adjudicados pertenecen a cooperativas o
sociedades anónimas laborales.

El coste para la Administración de una plaza en un centro con-
certado es un 26% menor que un centro público, perteneciendo
ambos a la red de centros educativos sostenidos con fondos públi-
cos. Además, supone un ahorro para los ayuntamientos, al no tener
que afrontar el mantenimiento de estos centros.

CALIDAD

Un sistema educativo de calidad exige profesores bien forma-
dos, un clima de buena convivencia en las escuelas, una buena ges-
tión y administración de los centros escolares, respeto por su auto-
nomía, diversidad de proyectos educativos y, por supuesto, los
medios apropiados para instruir y formar a los futuros ciudadanos de

12 LUIS PERAL



nuestra sociedad, como ha hecho la Comunidad de Madrid suscri-
biendo con 16 organizaciones el Acuerdo para la Mejora de la Cali-
dad Educativa 2005-2008, al que se destinan 1.603 millones de euros.

Desde el gobierno de la Comunidad de Madrid creemos que
para alcanzar un sistema educativo de calidad son fundamentales las
evaluaciones de resultado. Por este motivo, el año pasado pusimos
en marcha la Prueba de Conocimientos y Destrezas Indispensables
para nuestros alumnos de sexto de Primaria. El objetivo de la misma
es conocer qué conocimientos y qué carencias tienen nuestros alum-
nos al finalizar la Educación Primaria.

Este año hemos vuelto a evaluar a todos nuestros alumnos y se
ha demostrado que la prueba era necesaria, que ha tenido efectos muy
positivos y que los alumnos en Primaria necesitan adquirir destrezas
básicas como son leer, escribir y calcular. Hemos comprobado, por se-
gundo año consecutivo, que tanto los profesores como los alumnos y
los padres están muy contentos con la prueba, y que los detractores de
la misma, entre los cuales se encuentran los partidarios del oscurantis-
mo pedagógico, se han vuelto a encontrar un año más con que su opo-
sición no encontraba apoyo en la comunidad educativa.

Los resultados generales de la prueba, sin contar a los alumnos
de integración ni a los alumnos con necesidades educativas especia-
les, han sido los siguientes: en la asignatura de Lengua ha habido un
88% de aprobados y en Matemáticas, la ha superado un 82%.

La nota media ha pasado del 6,04 del año pasado a un 7,22 en
este año. Se puede decir que nuestros alumnos han subido de un Bien
a un Notable. Las notas medias que han obtenido nuestros alumnos
han sido 6,4 en Dictado, 8,4 en Lectura, 8,5 en Cultura General y en
Matemáticas, un 7,1 en el área de Cálculo y un 6,7 en Problemas.

Las conclusiones que hemos sacado este año son que los sus-
pensos se han reducido en un 59% en Lengua y en un 37% en Mate-
máticas; que los aprobados en Lengua se han incrementado un 25%
y en Matemáticas un 15%; que en Cultura General ha habido un
notable incremento de la nota, lo que demuestra que los profesores
y los alumnos han decidido abandonar esa concepción localista que
había en la asignatura de Conocimiento del Medio, para abrirse al
conjunto de España, a Europa y al mundo; que, por segundo año con-
secutivo el Plan de Fomento de la Lectura está teniendo efectos posi-
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tivos en la comprensión de los textos; y, que ha habido un incremento
muy notable de la nota media en el dictado y se van superado los
estragos que la LOGSE había hecho en la ortografía, gracias a que en
los colegios se han hecho más dictados que en otras ocasiones.

EQUIDAD

El Gobierno de la Comunidad de Madrid también apuesta por
la equidad, por dar más apoyos y recursos a quienes más lo necesi-
tan. Perseguimos la igualdad de oportunidades que nada tiene que
ver con el igualitarismo, que busca lo mismo para todos sin exigir
esfuerzo alguno, porque creemos que la exigencia y el fomento del
esfuerzo en la enseñanza obligatoria son la verdadera garantía de la
igualdad de oportunidades.

La escuela debe facilitar el acceso a la cultura y al saber de
todos los niños, debemos de ser conscientes de que si en los cole-
gios no se enseña y no se exige esfuerzo para aprender, los más per-
judicados serán quienes menos medios tienen, porque a ellos sólo la
escuela puede proporcionarles un futuro mejor.

Desde que Esperanza Aguirre es Presidenta de la Comunidad de
Madrid hemos multiplicado por 4 las becas de 0 a 3 años, pasando
de 6 a 24,5 millones de euros; multiplicado por 4 las ayudas para
libros de texto, pasando también de 6 a 24,5 millones de euros; y
hemos incrementado en un 43% las ayudas de comedor, al pasar de
16 a 22,8 millones de euros. 

En este curso 2005/06 hemos iniciado el Plan Regional de Mejo-
ra de la Calidad de la Educación de 66 Centros Públicos Prioritarios,
que suponen el 6% de los centros públicos de la CAM, y al que se
invita a participar a centros que cumplen dos o más de los criterios
establecidos, entre los que destacan el bajo número de alumnos que
se gradúan a los 16 años, la presencia de más de un 25% de interi-
nos en plantilla, o la baja demanda del centro. 

El Plan está concebido sobre la base de los principios de una
intervención diferenciada de la Administración sobre centros educa-
tivos públicos que presentan especiales dificultades por tener un alto
porcentaje de alumnos procedentes de entornos sociales desfavore-
cidos desde el punto de vista cultural y socioeconómico; y de la sus-
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cripción de acuerdos formales entre los centros y la Administración
educativa para la mejora de la calidad de la educación en base a un
programa específico de mejora para cada centro.

Se trata de un plan cuatrienal, evaluable anualmente, que ha
movilizado en su primer año de aplicación 3,5 millones de euros en
recursos humanos, materiales y formación de profesores, y cuyo pri-
mer hito ha sido la mejora de la nota media en la Prueba de Cono-
cimientos y Destrezas Imprescindibles de sexto de Primaria en un
34%, frente a la media del 22% alcanzada por el total de los centros
de la Comunidad de Madrid.

Este programa se puso en marcha tras estudiar la experiencia
francesa (ZEP) e inglesa (EAZ), con la estimable colaboración de la
Embajada Francesa, de la Academia de Versailles y del British Council. 

La promoción de la Libertad, la Calidad y la Equidad requiere
del intercambio de experiencias sobre buenas prácticas internacio-
nales, así como entre las Comunidades Autónomas. Así lo entendi-
mos necesario para poner en marcha el Plan Regional de Centros
Públicos Prioritarios.

Este intercambio de experiencias fue el objeto del curso ahora
recogido en este libro, en el que participaron altos responsables de
las Administraciones Educativas y expertos de diversos países.

Por encima de las discrepancias ideológicas, tan frecuentes en
el mundo de la Educación, que desde la izquierda política y peda-
gógica se concibe como el último reducto de un modelo de socie-
dad intervencionista que minusvalora y rechaza a la iniciativa social,
debemos mirar hacia el futuro. Será éste quien juzgue nuestros acier-
tos y nuestros errores, cuando los responsables de unos y otros ya
no podamos hacer nada por aumentar unos o reducir los otros.

Por eso, es tan importante aprender de las experiencias de otros
países, compartir buenas prácticas, intentar que los condicionamientos
ideológicos, casi siempre anclados en el pasado, no nos impidan acer-
tar en las mejores políticas para incrementar la Calidad de la Educación
de nuestros jóvenes, con el fin de permitirles afrontar con éxito los
retos del futuro, alguno de los cuales no podemos hoy ni siquiera ima-
ginar.
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Presentación

MERCEDES DE ESTEBAN VILLAR 
Instituto de Estudios Educativos y Sociales

La Ley Orgánica de Educación, aprobada por el gobierno en la
primavera del año 2006, establece en su Preámbulo que uno de los
tres principios que la presiden trata de “mejorar el nivel educativo de
todo el alumnado, conciliando la calidad de la educación con la
equidad de su reparto”. Además, en el capítulo I del Título Prelimi-
nar asigna al principio de equidad la capacidad de garantizar la
“igualdad de oportunidades, la inclusión educativa y la no discrimi-
nación” de modo que “actúe como elemento compensador de las
desigualdades personales, culturales, económicas y sociales, con
especial atención a las que deriven de discapacidad”. 

La presencia de este término acompañando al concepto de cali-
dad educativa o “calidad para todos” acuñado por la UNESCO, surge
con fuerza en el contexto de los objetivos a alcanzar por parte de los
sistemas educativos europeos1, con el fin de intentar resolver el efec-
to de las desigualdades en el entorno escolar. Al comienzo de los
2000, el debate mundial en materia de educación ya identificó el vín-
culo necesario e ineludible entre equidad educativa y calidad de la
educación, haciendo estéril desde entonces cualquier toma de posi-
ción que conlleve disociar el objetivo de perseguir ambas conjunta-
mente. Más aún, se concluye a menudo que una mayor equidad
mejora la calidad. 

1 Véase Equity in European Educational Systems, EGREES (European Group for Rese-
arch on Equity in Educational Systems), Belgium, April 2005; y más recientemente Efi-
ciencia y equidad en los sistemas de educación y formación, COM (8.9.2006). 



Los estudios actuales coinciden en la dificultad de paliar o dis-
minuir la incidencia de las desigualdades a través de la adaptación
del alumno a un sistema educativo dado; más bien al contrario, se
adopta un cambio de perspectiva por el cual el interés del alumno y
las variables que determinan su aprendizaje obligan a los sistemas
educativos a intervenir en los factores que provocan un inadecuado
reparto de los “bienes educativos”. El concepto de igualdad educati-
va que, en mi opinión, sólo puede ser aplicable al acceso al sistema
de educación y formación para el conjunto del alumnado, se tiñe en
la práctica de “igualitarismo” cuando la igualdad se aplica a la de tra-
tamiento (o proceso), a la de resultados y a la de consecuencias (o
mismos beneficios), según el modelo descrito por Farell (1999). La
equidad, por el contrario, trata de establecer justicia en condiciones
de desigualdad y de diversidad. Cabe, además, la posibilidad –sean
cuales sean los objetivos de igualdad de oportunidades que se adop-
ten en los diferentes sistemas de educación y formación para el dise-
ño de las políticas públicas en la materia– de que la equidad se per-
siga en uno o en varios de los aspectos señalados anteriormente. A
partir de la generalización de un enfoque equitativo, la igualdad de
oportunidades se propone desde un tratamiento de lo diferente o de
“desigual tratamiento a los desiguales”. Lo que cambia ahora, una
vez alcanzado en Europa el desarrollo cuantitativo de los sistemas
educativos, es el enfoque acerca de las dimensiones sobre las que se
debe actuar. Si hasta ahora los sistemas actuaban sobre su propia
oferta, ahora se trata de influir en las demandas que proceden de
grupos sociales variados, sometidos a la presión de múltiples nece-
sidades de carácter económico, social, cultural e incluso político, que
difieren en cantidad y calidad. Sobre esta cuestión se proyecta ade-
más el modo en que el Estado debe intervenir en la equidad educa-
tiva, aspecto del que simplemente se deja aquí una breve constancia
por el interés que también suscita y el modo en que se llega a resol-
ver en los países de nuestro entorno.

Esta dimensión de equidad, unida a la de calidad y no opuesta
a ella, se nos presenta con una mayor amplitud en el enfoque de los
objetivos a alcanzar por los sistemas de educación y formación en el
contexto de las elecciones posibles para garantizar la igualdad de
oportunidades. Independientemente de la intencionalidad de parti-
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da, la equidad no garantiza los resultados, aunque puede explicar
mejor las diferencias existentes dentro del sistema y entre los siste-
mas actualmente vigentes en Europa.

La vinculación de la justicia social a la educación parte de con-
cebir ésta como un instrumento fundamental para el desarrollo per-
sonal y la mejora del individuo, y también como un agente principal
en el crecimiento de las sociedades, ya que la educación es de suyo
difusiva, se extiende a otras personas y vigoriza el cuerpo social y
las instituciones a través de los alumnos que aprenden. El Informe
Delors (La educación encierra un tesoro) recordaba ya en 1996 la
misión a realizar por la educación para el siglo XXI adaptándose “en
todo momento a los cambios de la sociedad, sin dejar de transmitir
por ello el saber adquirido, los principios y los frutos de la expe-
riencia” y procurando que “las políticas educativas alcancen el obje-
tivo de una enseñanza a la vez de calidad y equitativa”. 

El análisis teórico de las variables que intervienen en la adop-
ción de la perspectiva de equidad en el conjunto de las políticas
públicas en educación constituye desde el año 2003 una preocupa-
ción para el Instituto de Estudios Educativos y Sociales, departa-
mento de investigación de la Fundación Europea Sociedad y Educa-
ción. Como consecuencia de sus trabajos destinados a efectuar un
seguimiento y análisis crítico de las recomendaciones del Parlamen-
to Europeo y de la Comisión para los sistemas de educación y for-
mación de los 25 miembros de la Unión Europea, se decidió orga-
nizar un grupo de trabajo destinado a adoptar esta nueva
perspectiva de “equidad educativa” y sus relaciones con conceptos
más consolidados como los de justicia social, calidad e igualdad de
oportunidades. 

Además, y con el fin de formalizar la voluntad de formar parte
de los expertos europeos que se integran hoy en día en esta línea de
análisis, se propuso al CRELL (Center for Research on Lifelong Lear-
ning) trabajar conjuntamente en la difusión de los indicadores de
equidad y contribuir con los estudios realizados en el seno del Ins-
tituto. Este libro colectivo que ve ahora la luz supone una de las pri-
meras aportaciones a este objetivo, al que se suma el interés de la
Consejería de Educación de la Comunidad de Madrid por profundi-
zar en las implicaciones autonómicas, nacionales y europeas del
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principio de equidad y por el intercambio de experiencias y prácti-
cas en este ámbito. 

El propio carácter de este principio, habida cuenta de su nece-
saria aproximación interdisciplinar, responde básicamente al mismo
procedimiento que intenta aplicarse a los trabajos realizados por el
Instituto de Estudios Educativos y Sociales en los proyectos que
aborda; y es, además, la perspectiva que se adoptó cuando se con-
vocó en julio de 2006 el curso de verano en El Escorial de la Uni-
versidad Complutense de Madrid que, con el mismo título, ha dado
origen a esta publicación. 

En la medida en que las diferencias económicas en el entorno
del alumno influyen tanto en su rendimiento como en el proceso de
enseñanza-aprendizaje, la equidad educativa obliga a las ciencias
económicas a volcar su propia metodología en el análisis; operar
sobre variables de índole económica exigiría a los poderes públicos
revisar sus políticas de financiación con el fin de garantizar a las
familias los apoyos necesarios para ejercitar sus derechos en las mis-
mas condiciones para todos. Sin embargo, es sabido que no es la
única de las soluciones. Además, demostrada ya la incidencia de la
educación en el nivel de renta alcanzado, se le pedirán al sistema
educativo de manera creciente procedimientos para asegurar la per-
manencia en el mismo revisando su capacidad de autonomía, flexi-
bilidad y adaptabilidad a las necesidades del mercado de trabajo. 

El desarrollo de las ciencias de la educación y los nuevos méto-
dos pedagógicos de aprendizaje introduce, a su vez, nuevas varia-
bles: el contexto o entorno escolar afecta al rendimiento, obligando
a una atención diferenciada que facilite la compensación de las dife-
rencias en la adquisición y retención de los conocimientos y los
mecanismos de éxito en la consecución de los resultados. Además,
si se pide a la educación la posibilidad de desarrollar competencias
y habilidades que garanticen la inserción laboral, la productividad y
el impacto o retorno social de la inversión educativa, el diseño de
políticas de equidad tenderá a asegurar la generalización de un míni-
mo común de logros en el rendimiento de los estudiantes. 

El concepto de discriminación positiva incluye también otros
componentes que afectan al aprendizaje (y, por tanto, a los objeti-
vos de equidad), cuyo alcance está en permanente revisión: aquí se
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inscriben programas y medidas tendentes a paliar los efectos de la
procedencia del alumno, de su entorno cultural (razas o etnias) e,
incluso, de la variable de género. 

La equidad educativa, por tanto, alude a una polifacética expli-
cación de las condiciones del aprendizaje en la que confluyen un
buen número de políticas de carácter socioeducativo: medidas eco-
nómicas, estrategias pedagógicas, capacitación del cuerpo docente,
evaluación de los resultados, interpretación de entornos sociocultu-
rales, objetivos europeos comunes, revisión de la propia configura-
ción, estructura y administración del sistema según los parámetros
legislativos y financieros en los que se desarrolla, etc.

Sin lugar a dudas, son más numerosas las razones que operan
sobre la consecución del principio de equidad que las que se seña-
lan en esta presentación. Sin embargo, en estas páginas se encuen-
tran algunas de las claves para entender algo mejor la complejidad y
el carácter multifactorial del mismo. Los lectores hallarán en ellas una
combinación de muchos de estos factores y, sobre todo, motivos
abundantes para la propia reflexión. Para ello, se dan cita aquí pro-
fesores que han desarrollado su línea de investigación en este campo
o que ponen su patrimonio investigador al servicio de algunas de las
herramientas que contribuyen al diagnóstico y a la búsqueda de
soluciones. Las tres instituciones que convocaron una semana
de debate en El Escorial –Consejería de Educación de la Comunidad de
Madrid, Universidad Complutense y Fundación Europea Sociedad y
Educación– les manifestamos nuestro más sincero agradecimiento
por su participación en el curso y por la preparación de los artícu-
los que se recogen ahora en este libro. 

La Fundación Europea Sociedad y Educación, desde sus sedes
en Madrid y Bruselas, materializando en este nuevo volumen su
deseo de seguir contribuyendo a un debate riguroso sobre el estra-
tégico papel de la educación en el progreso y desarrollo social, pone
de manifiesto de manera particular algo de su modo propio de difun-
dir sus objetivos fundacionales. Convencida de que la educación es
un reto complejo, propone abordarlo desde una óptica multidiscipli-
nar que, en el caso de la equidad educativa, obliga al diseño de polí-
ticas públicas dirigidas a combatir las desigualdades que se caracte-
ricen además por su integralidad. Este enfoque integral y atento a
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identificar las responsabilidades compartidas para la mejora de la
educación se concreta en este libro –el cuarto de la serie Encuentros
sobre Educación en El Escorial–, publicado en colaboración con el
Departamento de Publicaciones de la Consejería de Educación de la
Comunidad de Madrid. Con él esperamos aportar al debate sobre la
educación enfoques innovadores que, profundizando un poco más
en la perspectiva de la equidad educativa desde la difusión de algu-
nas prácticas internacionales, sirvan al noble propósito de construir
de modo cooperativo la mejor educación posible para todos. 
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I

OBJETIVOS BÁSICOS EN EDUCACIÓN 

DESDE UNA PERSPECTIVA INTERNACIONAL





Internacionalización y calidad educativa

JUAN CARLOS TEDESCO
Viceministro de Educación de Argentina

INTRODUCCIÓN

Quisiera comenzar esta exposición con tres consideraciones
preliminares que me parecen importantes para comprender el tema
de la calidad educativa en el contexto internacional. Obviamente,
hablar de la dimensión internacional supone siempre asumir el ries-
go de ser injusto con tendencias o fenómenos que no se ajustan a lo
que cada uno estima como tendencias dominantes. Espero en todo
caso no cometer grandes injusticias.

La primera consideración se refiere al estado de insatisfacción
con la oferta educativa disponible que se advierte en casi todo el
mundo. Para decirlo en pocas palabras, parece como si nadie estu-
viera conforme con su sistema educativo y todos buscaran cambiarlo
más o menos radicalmente. Esta insatisfacción guarda relación direc-
ta con los cambios profundos que se han producido en todas las
dimensiones de la sociedad. Los desafíos educativos actuales son dis-
tintos a los del pasado y el papel, el lugar de la educación, se ha
modificado. Es necesario tener en cuenta este punto de partida para
comprender la naturaleza de los fenómenos que estamos viviendo,
tanto los de insatisfacción como los que pueden estar indicando nue-
vas tendencias y alternativas válidas para enfrentar exitosamente
esos nuevos desafíos.

La segunda consideración se refiere al impacto de este cambio
de contexto en el saber pedagógico. Hace poco tiempo se publicó
en Francia un libro que reproduce el diálogo que mantuvieron Geor-



ge Steiner y una profesora de filosofía de un colegio secundario fran-
cés1. En un momento del diálogo, la profesora menciona sus dificul-
tades para manejar técnicas pedagógicas que permitan obtener bue-
nos resultados con jóvenes de barrios pobres de París, y ello a pesar
de que jamás había tenido a su disposición tantos libros de pedago-
gía, cursos de formación y materiales didácticos como en los últimos
años. Frente a esta declaración de impotencia pedagógica, Steiner
recuerda la famosa frase de Goethe: “El que sabe hacer, hace. El que
no sabe hacer, enseña”; y luego, como contribución propia a esta
visión denigratoria de la tarea educativa, el propio Steiner agrega: “El
que no sabe enseñar, escribe manuales de pedagogía”. ¿Qué ha pasa-
do para que un intelectual de la talla de George Steiner tenga tal opi-
nión de la pedagogía y de los pedagogos?

Más allá de las explicaciones acerca de las causas de este fenó-
meno, el hecho es que la educación debe enfrentar nuevos y com-
plejos desafíos en el marco de un contexto de significativa debilidad
de nuestros paradigmas teóricos, técnicos y científicos. Pocas prácti-
cas profesionales se deben desenvolver en el marco de teorías que
tienen sobre los mismos fenómenos explicaciones y aplicaciones tan
contrapuestas como las que existen en educación. Esta debilidad está
produciendo un profundo cisma en nuestro trabajo profesional. A
través de muchos testimonios podemos constatar cómo numerosos
profesores identifican la teoría pedagógica con principios abstractos
sin ninguna vigencia ni aplicación en las condiciones reales en las
cuales ellos desarrollan su actividad. En el mejor de los casos, esos
profesores pueden crear prácticas empíricas eficaces, pero sin un
apoyo teórico que justifique esa eficacia y permita transferir los resul-
tados. Por otro lado, las universidades y centros de investigación
pedagógica avanzan en el desarrollo de teorías descontextualizadas
que, al no ser aplicadas en la realidad, se empobrecen en su propio
desarrollo teórico. 

La tercera consideración introductoria que desearía exponer es
una consecuencia de las dos anteriores: hemos tomado conciencia
acerca de la enorme complejidad y dificultad que existen para modi-
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ficar los patrones de funcionamiento de los sistemas educativos. Si
hiciéramos un balance de las reformas educativas de la década de
los años 90 veríamos que, si bien permitieron aumentar la cobertura
e introducir nuevas modalidades e instrumentos de gestión (descen-
tralización, medición de resultados, mayor autonomía en las escuelas,
etc.), no han logrado modificar significativamente los resultados de
aprendizaje de los alumnos. Los casos de Chile y Francia –por poner
ejemplos de contextos socioeconómicos muy diferentes– son ilustra-
tivos de esta situación. En Chile, todos los indicadores relativos a los
insumos del aprendizaje mejoraron, pero esa mejoría no tuvo el
impacto esperado en los logros de aprendizaje de los alumnos2. Lo
mismo sucede en Francia, donde en la última década aumentó la
inversión, disminuyeron los alumnos y, sin embargo, los resultados
no mejoraron3. Las explicaciones acerca de estas dificultades son
diversas y muchas de ellas bastante conocidas y tradicionales: cor-
porativismo de los actores internos del sistema, tradicionalismo,
resistencia a las innovaciones, etc. Sin ignorar que este tipo de com-
portamientos explican una parte del problema, parece importante
destacar la presencia de una serie de factores nuevos vinculados a
las tendencias estructurales de este “nuevo capitalismo” basado en el
uso intensivo de las tecnologías de la información, en la globaliza-
ción y en la desregulación de los servicios sociales. 

Estas tendencias están provocando impactos muy significativos
en la sociedad, bastante alejados de los pronósticos optimistas de ini-
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cios de la década de los 90. La concentración del ingreso, el aumen-
to de la pobreza, el desempleo y la exclusión social, la fragmenta-
ción cultural, la erosión en los niveles de confianza en la democra-
cia como sistema político capaz de responder a las demandas
sociales y, fundamentalmente, el fenómeno de déficit de sentido que
caracteriza a la sociedad actual, concentrada en el presente, en el
“aquí y ahora”, son, entre otros, los rasgos que caracterizan al “nuevo
capitalismo”. En este contexto, si bien la educación es una condición
necesaria para garantizar competitividad, empleabilidad y trabajo
ciudadano, existen cada vez más dificultades para generar posibili-
dades de empleos e ingresos decentes para toda la población y para
crear un clima de confianza en las instituciones y en los actores polí-
ticos de la democracia. En este sentido, el problema ya no se redu-
ce exclusivamente a la dificultad para transformar la educación
desde el punto de vista de sus modelos de organización y gestión,
sino a las dificultades que tienen los diferentes modelos de gestión
educativa para crear unidad de sentido, proyección de futuro y todo
lo que define la función de transmisión que poseen la educación y
la escuela.

¿POR QUÉ ES TAN IMPORTANTE HOY LA DIMENSIÓN INTERNACIONAL?

A estas consideraciones iniciales habría que agregar un punto
que, por su magnitud, debe ser tratado de manera particular: la glo-
balización creciente de todas las dimensiones de la sociedad. En este
sentido, una mirada rápida a la situación internacional nos coloca
frente a problemas que debemos analizar con cuidado. El primero y
más impactante es el aumento significativo de la desigualdad social.
La gran paradoja de las últimas décadas es que, junto a la generali-
zación de la democracia política, la ampliación de los ámbitos de
participación ciudadana y la superación de las barreras tradicionales
para el acceso a la información, se han incrementado significativa-
mente las distancias sociales y surgen formas de segmentación social
más rígidas que las existentes en el capitalismo industrial. 

El primer indicador de esta tendencia lo constituyen los datos
sobre distribución del ingreso, tanto entre países como en el interior
de cada uno de ellos. Dichos datos muestran cómo se están produ-
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ciendo importantes procesos de concentración de la riqueza y, aun
en aquellos países donde se logra reducir la magnitud de la pobre-
za, la distancia entre ricos y pobres tiende a aumentar. De acuerdo
con los resultados de un estudio elaborado en el marco de los orga-
nismos de Naciones Unidas4, se puede apreciar que más de la mitad
de la población incluida en una muestra de 77 países vive en situa-
ciones de creciente desigualdad en la distribución de los ingresos.
Sólo el 16% habita en países donde se redujo la desigualdad. Esta
tendencia se registra tanto en el mundo desarrollado como en regio-
nes donde se encuentran economías en desarrollo. Un claro ejemplo
de este tipo de fenómenos lo podemos apreciar en los países de
América Latina, donde, mientras en 1970 la brecha entre el 1% más
pobre y el 1% más rico de la población era de 363 veces, en 1995
había aumentado a 417 veces. En este sentido, uno de los fenóme-
nos más peculiares de estas últimas décadas es que crecimiento eco-
nómico y aumento de la desigualdad social han comenzado a ser
concomitantes. 

Estos fenómenos de polarización social y de ruptura de los vín-
culos entre los diferentes sectores o segmentos sociales modifican las
bases materiales sobre las cuales se construye la cohesión social y las
representaciones que las personas tienen acerca de ellas mismas y
de los demás. Una de las consecuencias más significativas de estos
nuevos escenarios sociales es la dificultad cada vez mayor que exis-
te para los procesos de movilidad social. La sociedad tiende a aban-
donar la forma piramidal propia de la sociedad industrial, donde
había desigualdad, pero todos formaban parte de una misma estruc-
tura en la cual era posible subir a través de algunos instrumentos
clave como, por ejemplo, la educación. 

La forma piramidal tiende a ser reemplazada por una estructura
de pequeñas unidades mucho más homogéneas que las pirámides,
conectadas entre sí en forma de red. Dentro de cada una de estas
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unidades existe más igualdad que en las estructuras piramidales,
pero la distancia entre los que quedan incluidos en la red y los que
quedan fuera de ella es mucho más difícil de superar. Por otra parte,
la renovación acelerada de las tecnologías y las facilidades para
moverse de un lugar a otro en función de los beneficios fiscales, o
la opción de pagar salarios más bajos por el mismo nivel de pro-
ductividad, debilitan las posibilidades tradicionales de movilidad
ocupacional. 

El aumento de la desigualdad desde el punto de vista de los
ingresos y la riqueza está acompañado por desigualdades en el acce-
so a los bienes y servicios más significativos de esta nueva sociedad:
la información y el conocimiento. En este sentido, es particularmen-
te importante todo lo referido a la brecha digital, que refleja el des-
igual acceso de las personas a las instituciones y al uso de las tec-
nologías a través de las cuales se producen y se distribuyen las
informaciones y los conocimientos más importantes. 

Con respecto a las nuevas tecnologías, se ha producido un fenó-
meno comparable al generado por la invención de la imprenta: todo
lo que no circule por los circuitos creados por ellas tendrá una exis-
tencia precaria, como sucedió con las informaciones y saberes que
no fueron incorporados al libro o al documento escrito a partir de la
expansión de la imprenta.

Esta concentración de conocimientos e informaciones en los cir-
cuitos de las nuevas tecnologías –como es el caso de Internet, por
ejemplo– explica la necesidad de incorporar adecuadamente la
dimensión tecnológica a las políticas educativas democráticas. No
hacerlo puede condenar a la marginalidad a todos los que queden
fuera del dominio de los códigos que permiten manejar estos instru-
mentos. Un indicador elocuente de este peligro de polarización
social puede apreciarse a través de la fuerte concentración del acce-
so a las nuevas tecnologías de la información en ciertas regiones del
mundo y en ciertos sectores de población. Un informe reciente del
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)5 indica
que, mientras en 1996 en Camboya se disponía de menos de un telé-
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fono por cada cien habitantes, en Mónaco había noventa y nueve. El
mismo informe sostiene que el acceso está aún más concentrado
cuando nos referimos a otras tecnologías, como es el caso de Inter-
net. En América del Norte, donde vive menos del 5% de los habi-
tantes del planeta, residen más del 50% de los usuarios de Internet.
Por el contrario, en Asia Meridional, donde habita más del 20% de la
humanidad, sólo se encuentra el 1% de los usuarios.

En este sentido, el breve diagnóstico que estamos efectuando se
completa con los datos relativos a la brecha educativa entre países y
en el interior de los mismos. 

Las cifras son elocuentes con respecto a la significativa distan-
cia que existe entre las tasas de escolarización de los diferentes tipos
de países. Se ha avanzado sensiblemente en universalizar la escola-
ridad primaria; pero mientras los países desarrollados ya han uni-
versalizado la enseñanza secundaria y tienen más del 60% de los
jóvenes en la enseñanza superior, el resto se encuentra a una dis-
tancia muy grande de estos objetivos, y en el grupo de países en
transición (donde ocupan un lugar importante los países ex-socialis-
tas) los logros de cobertura educativa alcanzados en el pasado ya
muestran indicios de retroceso.

Obviamente, estos promedios ocultan las importantes desigual-
dades que existen en el interior de los países entre los niveles edu-
cativos de los sectores económicamente más favorecidos y los menos
favorecidos; entre las zonas rurales y las urbanas; y, en algunos
casos, entre las niñas y los varones. 

Las tendencias al aumento de la desigualdad en la distribución
de los recursos más importantes para la organización social como
son la riqueza y los conocimientos permiten sostener la hipótesis
según la cual las economías y las sociedades intensivas en conoci-
mientos y productoras de ideas pueden llegar a ser más inequitati-
vas que las economías intensivas en personal y que fabrican obje-
tos6. Robert Reich, que ejerció el cargo de Secretario de Trabajo en
el gobierno del presidente Bill Clinton en Estados Unidos, describió
este proceso con toda claridad. Según su análisis, cuanto más inten-
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sa es la competencia por ofrecer mejores productos y servicios, mayor
es la demanda de personas con ideas y capacidad para satisfacer-
la. Como la demanda de este tipo de personas crece más rápidamen-
te que la oferta, sus ingresos tienden a aumentar. Esa misma com-
petencia presiona hacia abajo los salarios de las personas que se
ocupan de tareas rutinarias, que pueden ser realizadas de forma
más rápida y barata por los ordenadores o por trabajadores de otras
partes del mundo. Como resultado de este proceso, las distancias
entre los ingresos están creciendo y la sociedad se fragmenta cada
vez más7. 

Espero que esta introducción –quizá demasiado extensa– per-
mita comprender las razones por las cuales los organismos interna-
cionales vinculados a la educación insisten en señalar al menos dos
grandes objetivos educativos desde una perspectiva internacional:
aprender a vivir juntos y aprender a aprender.

APRENDER A VIVIR JUNTOS

¿Por qué es necesario insistir hoy en la necesidad de aprender
a vivir juntos? Si bien vivimos un período donde muchas transfor-
maciones pueden tener carácter transitorio, existen suficientes evi-
dencias que hacen posible sostener que, en el nuevo capitalismo, la
posibilidad de vivir juntos no constituye una consecuencia “natural”
del orden social, sino una aspiración que debe ser socialmente cons-
truida. La solidaridad que exige este nuevo capitalismo no es la soli-
daridad orgánica propia de la sociedad industrial, sino una solidari-
dad reflexiva, consciente, que ha de ser asumida con grados mucho
más altos de voluntarismo que en el pasado. En este contexto, algu-
nos conceptos y debates tradicionales deben ser revisados. Así, por
ejemplo, reforzar el vínculo entre educación y cohesión ya no puede
ser considerado simplemente como una aspiración conservadora y
reproductora del orden social dominante. A la inversa: promover
estrategias educativas centradas en el desarrollo del individuo no
constituye necesariamente un enfoque liberador, alternativo a las
tendencias dominantes. 
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Asistimos a fenómenos de individualismo asocial y de fundamen-
talismo autoritario que comparten una característica común: la nega-
ción de la dimensión política de la sociedad. En el primer caso, las
decisiones se toman en función de la lógica del mercado y el ciuda-
dano es reemplazado por el consumidor o el cliente. En el segundo,
el ciudadano es reemplazado por el grupo, el clan, la tribu o cual-
quier otra forma de identidad adscriptiva. Vivir juntos, en cambio,
siempre ha implicado la existencia de un compromiso con el otro.
La elaboración de este compromiso, a diferencia de la dinámica pro-
pia de la sociedad industrial, ya no puede surgir como producto
exclusivo de determinaciones económicas o culturales. Debe, en
cambio, ser construido de manera más voluntaria y más electiva. Ésta
es la razón última por la cual el objetivo de vivir juntos se ha con-
vertido en un objetivo de aprendizaje y un objetivo de política edu-
cativa. Intentar comprender esta situación constituye un paso nece-
sario para brindar un soporte teórico sólido y un sentido organizador
a la definición de líneas de acción para todos aquellos que trabajan
por una sociedad más justa y solidaria.

A partir de este punto de apoyo teórico, es posible postular
algunas líneas de trabajo pedagógico. En primer lugar, obviamente
todo el análisis efectuado hasta aquí pone de relieve la importancia
que adquiere la introducción en las prácticas educativas de los obje-
tivos de cohesión social, de respeto al diferente, de solidaridad y de
resolución de los conflictos a través del diálogo y la concertación. En
este sentido, es posible analizar el concepto de escuela como ámbi-
to “artificial” de socialización. La apertura de la escuela a las deman-
das sociales no significa reproducir en la escuela las experiencias que
ya existen fuera de ella, ni tampoco acomodarse a las tendencias
dominantes en las prácticas sociales. La escuela puede, y debe, res-
ponder a la demanda social de compensación de los déficit de expe-
riencias de socialización democrática que existen en la sociedad.

Las reflexiones y las prácticas que se derivan de estos postula-
dos teleológicos pueden dividirse en dos grandes categorías: las rela-
cionadas con la dimensión institucional de la educación y las rela-
cionadas con el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Desde la dimensión institucional es preciso revisar todo el
debate acerca de la descentralización de la educación, la autonomía
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de las escuelas e, incluso, las propuestas que tienden a fortalecer
las alternativas educativas basadas en las nuevas tecnologías e indi-
vidualizar cada vez más el proceso pedagógico. La autonomía y la
individualización se orientan a fortalecer el polo de la libertad y el
reconocimiento de la identidad. Sin embargo, un proceso de auto-
nomía e individualización que no se articule con la pertenencia a
entidades más amplias rompe la cohesión social y, en definitiva,
des-socializa. La autonomía y la personalización no son incompati-
bles con la vinculación con el otro. La escuela debería, desde este
punto de vista, promover experiencias masivas de conectividad
–favorecidas ahora por las potencialidades de las nuevas tecnolo-
gías– con el diferente, con el lejano. En este sentido, un punto muy
importante es el que se refiere a la distribución espacial de las
escuelas. En la medida en que la población tiende a segmentarse,
los barrios son cada vez más homogéneos y los contactos entre
diferentes sectores de población más difíciles. Las escuelas debe-
rían promover masivos programas de intercambio, de contactos, de
programas comunes, inter-barriales, inter-comunales, transfronteri-
zos, etc.

Por otra parte, la autonomía y la individualización tampoco son
incompatibles con la definición de objetivos comunes, de estándares
comunes en términos de aprendizaje, cuya responsabilidad cabe al
Estado central, tanto en su definición como en su regulación.

Desde el punto de vista del aprendizaje, la cuestión que esta-
mos analizando pone de relieve que no se trata sólo de aspectos
cognitivos. La formación ética en particular y la formación de la per-
sonalidad en general trascienden lo cognitivo. Al respecto, nos pare-
ce pertinente retomar el concepto de escuela total, que ya fuera pre-
sentado hace algunos años, como concepto que puede ayudar en la
búsqueda de caminos para enfrentar este nuevo desafío8. 

APRENDER A APRENDER 

Los pronósticos acerca de la importancia creciente que asu-
mirá la función de aprender a aprender en la educación del futu-
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ro se basan en dos de las características más importantes de la
sociedad moderna: (i) la significativa velocidad que ha adquirido
la producción de conocimientos y (ii) la posibilidad de acceder a
un enorme volumen de información. A diferencia del pasado, los
conocimientos e informaciones adquiridos en la etapa de forma-
ción inicial en las escuelas o universidades no permitirán a las per-
sonas trabajar durante un período largo de su vida activa. La obso-
lescencia será cada vez más rápida, obligando a procesos de
reconversión profesional permanente a lo largo de toda la vida.
Pero además de la significativa velocidad en la producción de
conocimientos, también existe ahora la posibilidad de acceder a
una cantidad enorme de informaciones y de datos que nos obli-
gan a seleccionar, a organizar y a procesar la información para
poder utilizarla.

En estas condiciones, y para decirlo rápidamente, la educa-
ción ya no podrá estar dirigida a la transmisión de conocimientos
y de informaciones, sino a desarrollar la capacidad de producirlos
y de utilizarlos. Este cambio de objetivos está en la base de las
actuales tendencias pedagógicas, que ponen el acento en los
fenómenos meta-curriculares. David Perkins, por ejemplo, llama la
atención acerca de la necesidad de distinguir dos tipos de
conocimientos: los de orden inferior y los de orden superior. Los
primeros son los conocimientos sobre determinadas áreas de la
realidad. Los de orden superior son conocimientos sobre el
conocimiento. El concepto de meta-currículo se refiere precisa-
mente al conocimiento de orden superior: conocimientos acerca
de cómo obtener conocimientos, acerca de cómo pensar correc-
tamente, acerca de nociones tales como hipótesis y prueba,
etcétera9.

Si el objetivo de la educación consiste en transmitir estos cono-
cimientos de orden superior, el papel de los docentes no puede
seguir siendo el mismo que en el pasado. Su función se resume,
desde este punto de vista, en la tarea de enseñar el oficio de apren-
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der, lo cual se contrapone al actual modelo de funcionamiento de la
relación entre profesor y alumno, en el que el alumno no aprende
las operaciones cognitivas destinadas a producir más conocimiento,
sino las operaciones que permiten triunfar en el proceso escolar. En
el modelo actual, el oficio de alumno está basado en una dosis muy
alta de instrumentalismo, dirigido a obtener los mejores resultados
posibles de acuerdo con los criterios de evaluación, muchas veces
implícitos, de los profesores. 

¿En qué consiste el oficio de aprender? Al respecto, es intere-
sante constatar que los autores que están trabajando sobre este con-
cepto evocan la metáfora del aprendizaje tradicional de los oficios,
basado en la relación entre el experto y el novicio. Pero, a diferen-
cia de los oficios tradicionales, lo que distingue al experto del novi-
cio en el proceso de aprender a aprender es la manera en que
encuentran, retienen, comprenden y operan sobre el saber, en el
proceso de resolución de un determinado problema. 

A partir de esta pareja “experto-novicio”, el papel del docente
se define como un “acompañante cognitivo”. En el proceso clásico
de aprendizaje de determinados oficios el procedimiento utilizado
por el maestro es visible y observable. El maestro muestra cómo se
hacen las cosas. En el aprendizaje escolar, en cambio, estos proce-
dimientos están ocultos y el maestro ha de ser capaz de exteriori-
zar un proceso mental generalmente implícito. El “acompañante
cognitivo” debe, por ello, desarrollar una batería de actividades des-
tinadas a hacer explícitos los comportamientos implícitos de los
expertos, de manera tal que el alumno pueda observarlos y com-
pararlos con sus propios modos de pensar, para luego –poco a
poco– ponerlos en práctica con la ayuda del maestro y de los otros
alumnos10. En síntesis: pasar del estado de novicio al estado de
experto consiste en incorporar las operaciones que permiten tener
posibilidades y alternativas más amplias de comprensión y solución
de problemas.

El concepto de “acompañante cognitivo” permite apreciar los
cambios en el rol del maestro o del profesor como modelo. En el
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esquema clásico de análisis de la profesión docente, el perfil “ideal”
del docente era definido a partir de rasgos de personalidad ajenos a
la práctica cotidiana de la enseñanza. En este nuevo enfoque, en
cambio, el docente puede desempeñar el papel de modelo desde el
punto de vista del propio proceso de aprendizaje. 

La modelización del docente consistiría, de acuerdo con este
enfoque, en poner de manifiesto la forma en que un experto desa-
rrolla su actividad, de manera tal que los alumnos puedan observar
y construir un modelo conceptual de los procesos necesarios para
cumplir una determinada tarea. Se trata, en consecuencia, de exte-
riorizar aquello que habitualmente es tácito e implícito11. 

Sobre estas bases, el trabajo de docente permitiría, al menos
teóricamente, superar algunos dilemas tradicionales, particular-
mente el dilema producido alrededor de la identidad del profesor
como educador o como especialista en su disciplina. Desde el
momento en que la tarea de enseñar no se reduce a transmitir
conocimientos e informaciones de una disciplina –la historia, por
ejemplo–, sino las operaciones que definen el trabajo del historia-
dor, la dicotomía entre la enseñanza y el trabajo científico tiende a
reducirse. Este enfoque implica, obviamente, un esfuerzo mucho
mayor en el proceso de aprendizaje, tanto por parte del profesor
como de los alumnos, y abre una serie muy importante de proble-
mas para la formación inicial de los profesores, sus modalidades
de trabajo pedagógico, sus criterios de evaluación y los materiales
didácticos. 

Aprender a aprender también modifica la estructura institucio-
nal de los sistemas educativos. A partir del momento en el cual deja-
mos de concebir la educación como una etapa de la vida y acepta-
mos que debemos aprender a lo largo de todo nuestro ciclo vital, la
estructura de los sistemas educativos queda sometida a nuevas exi-
gencias. La educación permanente, la articulación estrecha entre
educación y trabajo, los mecanismos de acreditación de saberes para
la reconversión permanente, etc., son algunos de los nuevos proble-
mas y desafíos que la educación debe enfrentar en términos institu-
cionales. 
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CONCLUSIÓN: LA NUEVA AGENDA EDUCATIVA

Quisiera finalizar esta presentación con algunas reflexiones
sobre la agenda actual y futura de las innovaciones educativas. La
primera de ellas se basa en una preocupación de carácter social.
Desde este punto de vista, la pregunta fundamental que deberían
hacerse las nuevas prácticas es cómo podemos romper el determi-
nismo social de los resultados de aprendizaje

Salvo excepciones, que luego veremos, los resultados de apren-
dizaje están hoy determinados por las condiciones sociales, económi-
cas y culturales de las familias. Pero esas condiciones han cambiado.
En este sentido, es necesario recuperar los resultados de los estudios
recientes sobre las nuevas formas que asumen las desigualdades,
donde juega un papel fundamental la construcción social de situacio-
nes de exclusión, de ruptura de los vínculos con la sociedad, de ausen-
cia de proyecto y de perspectivas de futuro. En contextos de este tipo,
las relaciones tradicionales entre educación y equidad social deben ser
revisadas. Para expresarlo en pocas palabras: es necesario superar el
enfoque tradicional, donde el esfuerzo se ponía en analizar la contri-
bución de la educación a la equidad social, para postular la necesidad
de un mínimo básico de equidad y cohesión social como condición
necesaria para que sea posible un proceso educativo exitoso12. 

Esta visión sistémica del vínculo entre educación y equidad
social tiene consecuencias importantes para las estrategias políticas
destinadas a afrontar el problema de la desigualdad educativa. La
consecuencia principal se refiere al carácter integral de las estrategias
de acción, es decir, a la articulación de las políticas educativas con
la dimensión social de las estrategias de desarrollo y crecimiento
económico, donde las políticas destinadas a promover una distribu-
ción del ingreso más democrática y la creación de empleos dignos
asumen una importancia central. 
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No es éste el lugar para discutir las estrategias dirigidas a mejo-
rar desde un punto de vista progresivo la distribución del ingreso y
las ofertas de empleo. Sólo es posible sostener que la expansión de
la cobertura educativa, el mejoramiento de los resultados de apren-
dizaje y las políticas de renovación curricular que permitan aprendi-
zajes relevantes para el desempeño productivo y ciudadano sólo
serán sustentables en el tiempo si van acompañadas por estrategias
de crecimiento económico coherentes con esas políticas educativas.
La complejidad del cambio educativo está asociada, desde este punto
de vista, al agotamiento de una perspectiva puramente sectorial de
las estrategias de transformación.

Pero la integralidad de las estrategias también se refiere al esti-
lo de gestión y administración de estas políticas. Al respecto, si bien
la intersectorialidad es reconocida como una necesidad, existen esca-
sas evidencias de su traducción en el plano operativo de las Admi-
nistraciones públicas. Parece llegado el momento de preguntarse
seriamente acerca de las razones por las cuales es tan difícil lograr
ese objetivo. En este sentido, la complejidad a la que aludimos más
arriba se expresa en el hecho de que el aumento de las exigencias
para una gestión eficaz y eficiente en la solución de los problemas
de equidad es concomitante con el debilitamiento del Estado y de
sus instrumentos de intervención. Este debilitamiento no es homo-
géneo, pero el análisis de esta problemática nos remite al segundo
de los temas de la nueva agenda.

Esta situación sugiere que una parte fundamental de la explica-
ción del problema de las dificultades para elevar los resultados de la
acción escolar de los alumnos de familias desfavorecidas está vincu-
lada con las condiciones con las cuales los alumnos ingresan en la
escuela. Estas condiciones se refieren a dos tipos de factores distin-
tos: a) un desarrollo cognitivo básico, que se produce en los pri-
meros años de vida y va unido a una sana estimulación afectiva,
buena alimentación y condiciones sanitarias adecuadas; y b) una
socialización primaria adecuada mediante la cual los niños adquie-
ren los rudimentos de un marco básico que les permita incorporar-
se a una institución especializada distinta a la familia como es la
escuela. Las políticas al respecto deberían, por ello, atacar las desi-
gualdades en términos de recursos culturales disponibles en las fami-
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lias, para favorecer un proceso de socialización primaria destinado a
promover un adecuado desarrollo cognitivo básico13. En este univer-
so de acciones, el papel del Estado es fundamental.

La información y los análisis disponibles sobre políticas com-
pensatorias son abundantes. Asimismo, es bastante general el con-
senso existente acerca de la importancia que reviste la atención tem-
prana para promover igualdad y equidad educativa. Al respecto, los
análisis acerca del proceso de reproducción de las desigualdades
permiten señalar que, para romper el círculo vicioso de padres
pobres-hijos pobres, es fundamental intervenir en el momento
donde se produce la formación básica del capital cognitivo de las
personas. Esto significa invertir en las familias y en la primera infan-
cia. Existen numerosas evidencias que indican el escaso poder com-
pensador de las desigualdades que tiene la educación formal, si ésta
interviene una vez que las desigualdades ya han sido creadas. 

LA DIMENSIÓN PEDAGÓGICA

Insistir en el carácter integral de las políticas no significa subes-
timar la importancia del trabajo pedagógico. En este sentido, es
importante señalar que en la agenda actual se ha vuelto mucho más
compleja toda referencia a la dimensión pedagógica de las estrategias
de transformación educativa y, en ese contexto, al papel de los
docentes. La lógica predominante en las reformas de los años 90
ponía el acento en el cambio institucional y suponía que instrumen-
tos tales como la medición de resultados, el financiamiento de la
demanda, la evaluación del trabajo de los docentes y los cambios en
los contenidos curriculares (sea por la vía de la definición de pres-
cripciones curriculares o por la de estándares de resultados), provo-
carían una dinámica por la cual los resultados del aprendizaje tende-
rían a mejorar. La experiencia ha mostrado que estos instrumentos no
produjeron los impactos esperados en los procesos de enseñanza-
aprendizaje que tienen lugar en las aulas y en las escuelas, y hoy
estamos ante la necesidad de revisar más a fondo el papel de las
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variables propiamente pedagógicas del cambio educativo. Así, y sin
dejar de reconocer la importancia tanto de las variables del contexto
socioeconómico como las de tipo institucional, adquiere mayor rele-
vancia la hipótesis según la cual para que las reformas “lleguen al
aula” y se modifiquen las relaciones y los resultados de aprendizaje,
la variable clave es el docente, sus métodos, sus actitudes y sus repre-
sentaciones. Desde este punto de vista, la nueva agenda coloca en
un lugar central las preguntas acerca de quién y cómo se enseña.

Con respecto a quién enseña, algunos estudios recientes confir-
man que estamos lejos de un cuerpo homogéneo desde el punto de
vista de su cultura profesional. El sector docente está compuesto por
personas que difieren significativamente con respecto a su estatus
socioeconómico, sus valores, sus representaciones sociales y sus opi-
niones sobre aspectos clave de su trabajo. 

Hay un punto, sin embargo, que merece ser analizado con aten-
ción. Si ponemos la mirada en aquellos docentes, estudiantes o esta-
blecimientos exitosos en su tarea de lograr que todos aprendan y
que lo hagan con altos niveles de calidad, encontramos una serie de
características que provienen de la dimensión subjetiva de los acto-
res. En este punto, sólo quisiéramos aludir a la necesidad de explo-
rar el concepto de políticas de subjetividad expuesto en otro traba-
jo14, y que sugiere algunas líneas de acción específicas para romper
el determinismo social de los resultados de aprendizaje desde las
propias metodologías de aprendizaje. Una pedagogía basada en la
confianza de los educadores con respecto a la capacidad de apren-
dizaje de los alumnos, en el fortalecimiento de la capacidad de los
alumnos para conocerse a sí mismos y definir sus proyectos de vida,
y en la capacidad para construir una narrativa sobre aquello que
están viviendo, parece ser efectiva a la hora de superar las condi-
ciones de adversidad en las cuales se encuentran los alumnos de
familias pobres.
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dentro de los IV Encuentros sobre Educación en El
Escorial. Con el título Libertad, calidad y equidad en
los sistemas educativos (buenas prácticas internacio-
nales), la Consejería de Educación de la Comunidad
de Madrid y la Fundación Europea Sociedad y
Educación impulsaron una reflexión sobre el princi-
pio de equidad en la educación y sus relaciones con
las no menos importantes nociones de libertad y cali-
dad en la enseñanza. 

Los sistemas educativos europeos se encuentran
en pleno proceso de revisión para adaptarse a los
objetivos de equidad, apertura y acceso para todos.
Los criterios que determinan el cumplimiento de
estos retos pasan por un análisis en profundidad de
determinados aspectos que se encuentran en la base
de su funcionamiento.

En este libro, los lectores se acercarán, de la
mano de expertos y profesores en diferentes discipli-
nas, al análisis de algunas reformas encaminadas a
mejorar los indicadores de rendimiento y los resulta-
dos escolares. La aplicación de políticas educativas
basadas en la capacidad de iniciativa, en la equidad y
en la responsabilidad, en el refuerzo del papel del
profesor, en la introducción de una mayor flexibilidad
en los proyectos pedagógicos y en la consideración
de la inversión en educación como factor clave de
crecimiento económico, son algunas de las propues-
tas dirigidas a hacer de nuestras escuelas los escena-
rios más adecuados para garantizar la cohesión social
y la compensación de las desigualdades. 
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